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El concepto de lenguaje y los procesos 
de producción
Guillermo J. Olguin y Lucía Castellano (*)
Si las funciones prácticas son importantes para el 
bienestar fisiológico de las personas, las funciones es-
téticas lo son para el bienestar psicológico. Esta es la 
relación entre un producto y un usuario en el proceso 
de percepción, por lo tanto es el aspecto psicológico de 
la percepción sensorial durante el uso. Esto significa 
influir en la configuración de los productos de acuerdo 
con las condiciones perceptivas del hombre. La práctica 
estética es considerada un proceso en el que se posibilita 
la identificación del hombre con el entorno artificial 
mediante la determinación de la función estética de los 
productos. La configuración del entorno según criterios 
estéticos es importante para la relación del hombre con 
las cosas que lo rodean.
Las funciones simbólicas son el sector más complejo 
de las funciones comunicativas del producto y sólo en 
los últimos años ha comenzado a cobrar importancia. 
No se trata de darle una nueva forma a las antiguas 
funciones, sino de recapacitar sobre la esencia de estas 
funciones, de ponerlas en cuestión. A menudo se pone 
de manifiesto que quizás los productos deberían tener 
una función completamente distinta para satisfacer estas 
necesidades, entonces esta nueva función trae consigo 
una nueva forma.
El diseño debe proyectar para un grupo social, además de 
cumplir con una función operativa. Debe responder a los 
sueños del consumidor, que sólo son posibles en tanto 
haya aprendido a soñar y desear el lenguaje del producto.
El diseño se constituye entonces, en el medio a través 
del cual se produce la planificación y proyección de las 
formas que modifican y ordenan nuestro entorno. Esta 
intermediación entre la humanidad y el entorno natural 
es la que permite la expresión de nuestras intenciones, 
deseos y esperanzas.
El modo en que la cultura desarrolla conceptual y ma-
terialmente esta intermediación, esta apropiación de la 
espacialidad, es estudiado por la morfología, y es en este 
modo, en el que comenzamos a leer la relación de la mis-
ma con los procesos de transformación de la naturaleza.
Los objetos artificiales son expresiones culturales por 
excelencia. Ya sean estos objetos obras de arte o artefactos, 
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Entendiendo a la producción como la actividad eco-
nómica a partir de la cual el hombre, con su ingenio y 
trabajo obtiene bienes de consumo para satisfacer sus 
necesidades, nos interesa indagar acerca de las posibili-
dades formales de la transformación y configuración de 
los materiales. Producción y consumo son las dos caras 
de una misma moneda, no puede existir una sin la otra. 
Esta transformación y configuración a su vez, están ínti-
mamente ligadas al concepto de la técnica. Producción y 
técnica, a lo largo de la historia de la actividad económica 
y social, han determinado hasta las denominaciones de 
diferentes períodos tales como la edad de piedra, de hie-
rro, de bronce, o la era industrial o post-industrial. Éstas 
hacen obvia referencia a los instrumentos empleados 
por el hombre para la satisfacción de sus necesidades de 
bienestar, y son consecuencia de los deseos y demandas 
prácticas, estéticas y simbólicas de su cultura.
El significado del objeto está determinado a partir de 
su relación con el hombre, hecho que nos remite al 
concepto de consumo, como la actividad que tiende a la 
satisfacción de necesidades del mismo y fundamenta la 
producción. Las necesidades son entonces la justificación 
de la existencia de los objetos. Pero estas necesidades no 
son sólo las básicas, sino que las respuestas de los objetos 
a las mismas dependen de las distintas valoraciones o 
peso de funciones prácticas, estéticas, o simbólicas, que 
se superponen con distintas jerarquías.
Funciones prácticas son todas las relaciones entre un 
producto y un usuario que se basan en efectos directos 
orgánicos-corporales, es decir fisiológicos. El lenguaje 
del producto apenas se ha tenido en cuenta por décadas, 
porque se centraba la atención sobre las funciones prác-
ticas, es decir el rendimiento técnico de los productos, 
el diseño de sus elementos de manejo, la cuestión de la 
satisfacción fisiológica de las necesidades, y la ergono-
mía, definiendo así la tendencia llamada funcionalismo 
con su slogan “La forma sigue la función” que fue carac-
terística de los productos de diseño basado solamente 
en las condiciones técnicas e industriales en el período 
del ´30 al ´60.
